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La conciencia puntada a puntada 

Testimonio sobre las 
costureras de México 

Este es un testimonio. En él hablan las sobre la fortaleza de las mujeres de nuestra 
mujeres costureras en su cotidianidad labo- América, a quienes sólo basta una sacudida 
ral, doméstica y familiar. Nos revelan un para decidirse a reivindicar sus derechos 
hecho: la vida en México, para millones de como mujeres y trabajadoras, que es la 
trabajadores, más aún siendo mujeres, es manera de "Ser mujer en América Latina': 
sumamente dificil. 

Las autoras han escrito sobre la lucha de 1 
las trabajadoras mexicanas. Ahora exponen 
una serie de hechos y datos sobre las condi
ciones de trabajo en la industria de la con
fección en México y la lucha de las trabaja
doras a partir de la creación de su "Sindicato 
19 de Septiembre", fecha del terremoto en 
ese país, que además de la destrncción y la 
muerte, dio pie a la denuncio de las condi
ciones de explotación en que se encontra
ban. 

Plantean que la movilización de las 
costureras abrió nuevas expectativas para 
la organización de sectores de trabajadores 
que como ellas sufren de explotación. 

Este testimonio invita a la reflexión 

ANA VICTORIA JIMENEZ: Feminista mexica
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MARIA EUGENIA SANTlLLAN: Estudiante 
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cana. Investigadora asociada. 
GRACIELA ESQUIVEL: Trabajadora social me
xicana, graduada en la UNAM. 
Todas trabajan en el Instituto de Investigaciones 
Económicas de la Universidad Nacional Autóno
ma de México (UNAM). 

E S cosa que el patrón se dé cuenta de 
que alguien empieza a protestar, a 

defender sus derechos, a reclamarlos, que 
empieza a traerla a una de encargo". Y así 
fue en el caso de Esperanza, una costurera 
con 15 años de antigüedad y que alguna 
vez fue dirigente sindical. "Su problema fue 
muy grave y como no había allÍ organiza
ción, entre nosotras mismas la dejamos a su 
suerte". 

"En varias empresas hacen cajas de aho
rro y ahí la hacía el patrón. En el primer 
año hubo un 19 o 20 por ciento de interés, 
pero al segundo año hubo pérdidas de di
nero, según él; nada más iban a dar el12 por 
ciento. Se empezó a hacer una cooperación 
entre todas las trabajadoras para reponer 
lo perdido". Esperanza fue la única que 
hizo cuentas y opinó que no era posible 
recibir solamente el 12 por ciento y sacar 
de su propio dinero ahorrado para reponer 
el de la caja y así 10 expresó: "¿Por qué 
vamos a pagar ese dinero? ¿quién se 10 gas
tó?" "Bueno, no pasaron ni quince días 
para que el patrón se enterara y la mandó 
llamar". El patrón nunca le perdonó a Espe-

131 


